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REPROOUCCION 

No. 123 ... X5 de Abril de 1925 * Tomo V 11 

Director, llLIAS JB!ENEZ HOJAS 

San José, Costa Rica. - Apartado No. 230 

OCenbencias irracionales 

en la terapéutica moberna 

por Josepl7 !\. ([apps <1l
El autor llama la atención en este artículo hacia los peligros 

de aceptar a ojos cerrados nuevos métodos terapéuticos 
y medicinas que no hayan sido todavía comprobados por 
razonable experiencia y observación de st,s resultados 
definitivos. !\fochas innovaciones, si bien beneficiosas en 
algunos ca os, acarrean peligros que desconocen las per­
sonas inexperta·, y es deber del médico que las pone 
en práctica el asegurarse primero de que experin,enta­
dores hábiles y concienzudos la hayan sancionado.-LA 
REDACClO;:,/ DE Inler-América.

Setenta y cinco años atrás la tera­
péutica era en su mayor parte empí­
rica, d�bido al hecho de que las 
enfermedades se conocían muy imper­
fectamente y había pocos medios de 

(l) acido en Illinois en 1872. Durnnte la g·uerra
sirvió como consultor en la American Expeditionary 
Force. 
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hacer un diagnóstico correcto. Bajo la 
influencia de Cohnheim y Virchow, 
explicaron los patólog·os los ca bios 
morfológicos producido por la infla­
mación así como las alteracione' que 
sobrevienen en la e t1 nctura del cuerpo 
como resultado de los proce o mórbidos. 
Al mi mo tiempo ensanchaban lo mé­
dicos sn conocimiento de la· enferme­
dades mediante un estudio intenso de 
los síntomas físico , estudio c:tim u­
lado por la introducción de instrnmen­
tos de relativa preci ión, tales como 
el estetoscopio y el oftalmoscopio. 
Durante este período la terap�utica 
médica se mantuvo ca i e3tacionaria 
sin realizar progreso notable. 

Con el descubrimiento dr. la bac­
terfas como causa de muchas enfer­
medades y el advenimiento de la an­
tisepi:.ia, la terapéutica quirúrgica se 
puso a la calJeza y adelantó de manera 
asombrosa. La medicina sin embargo. 
no estaba todavía preparada a utilizar 
estos adelantos, a pesar de va tos es­
tudios y experimento8 en organismo 
animales con rehlCión a lo efecto 
objetivos de las drog·as sobre los teji­
dos y las füncione orgánicas. Esto: 
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estudios produjeron más bien una im• 
pre ·ión de escepticismo respecto de 
la acción de lo· remedios, junto con 
la convicción de que su valor era muy 
reducido y casi nulo en muchas en­
fermedades. Aquella fué la edad del 
nihilismo farmacéutico, en qne los mé­
dicos más caracterizados recetaban 
de canso, dieta, hidroterapia y cuida­
do materiales de preferencia a cual­
quiera medicación. En la fiebre tifoi­
dea, por ejemplo, fué tan eficaz la 
propaganda de Q¡,:lcr y otros acerca 
de la. inutilidad de remedios especiales, 
que aun hoy los profanos se confor­
man con nn tratamiento sin drog:,s 
para e ta enferm •dad. Este esceptieis­
mo con respeLt a lo remedios de la 
antig·na terapéutica empírica fué muy 
saludable porque exigió nuevas y con­
vincentes prueha antes de que se ad­
mitiera el valor Je remedio determi­
nado. Otro adelanto en la medicina 
racional fué la demanda de receta 
sencilla fundándose en qu� la mezcla 
de droo-a podero, as dificulta la inter­
pretación de su efecto particular. 

Durante los últimos treinta años la 
terapéutica médica ha entrado en un 

3.J.7 
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período de desarrollo sin precedente. 
Las causas de este admirable de arrollo 
han sido: el descubrimiento de sueros 
específicos para el tratamiento de la 
difteria el tétanos y la menin<Titis· el 
descubrimiento de remedios químicos, 
específicos para la sífilis y la tripanoso­
miasis; el buen éxito de la prevención 
de la tifoidea por medio de la inocu­
lación; y el benéfico efecto de las va­
cunas que ofrecen inmunidad creciente 
para ciertas enfermedades infeccio. as. 
Más recientemente, el interés por la 
terapéutica endocrinal (1) se ha esti­
mulado con los brillantes resultados de 
la medicación tiroidea en el, hipotiroi­
dismo, con el tratamiento preventivo 
del iodo para la papera incipiente y 
con el aislamiento de la tiroidina y la 
insulina. 

Considerando los numerosos y pro­
ductivos descubrimientos en terapéutica 
realizados por sabios hábiles, laborio­
sos e inteligentes, ¿es de extrañar que 
se haya l�vantado una horda de es­
peculadores y explotadores de esta 
ciencia? Desgraciadamente, las casas 

(1) Ver REPROD CCIÓN, o. l 04, febrero de 1924.
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manufactureras de drogas proveen ca­
pital para estas locas empresas y re­
parten folletos capaces de con vencer 
a. cualquiera de que hay específicos
para casi todas las infecciones y do­
lencias.

Es oportuno, por consiguiente, lla­
mar la ate11ción hacia algunas de las 
tendencias irracional s fle la terapéu­
tica moderna a la vez que sugerir 
ciertas ideas para corregir el mal. 

Antes de discutir prácticas determi­
nadas quiero hacer presente la distin­
ción que exi te entre la terapéutica 
experimental y la terapéutica estable­
cida o comprobada. Cuando se oye 
hablar ele cualquier nuevo agente cu­
rativo convendría hacerlo ensayar pri­
mero ampliamente por peritos autori­
zados y aguardar u aprobación antes 
de recomendarlo para uso general del 
público. Este método se aceptó en 
principio y en la práctica cuando 
se trató de la introducción de la ar­
senamina y de los sueros para la difteria, 
la meningitis y el tétanos, así como 
para el empleo profiláctico de la va­
cuna del tifo. Pero en muchos casos 
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de la llamada terap 'utica de e pucí­
:ficos, el médico o-encral a ume el pa­
pel de experimentarlor, aun careciendo 
de las facilidades clínica·. de la in truc­
ción o de la experiencia que le darían 
autoridad para juzgi-11 del mérito de las 
medicinas. Está dema iado dispue to a 
aceptar las brillante,• recomendaciones 
del manufactnrero de drogas, int( re­
sado naturalmente en la venta de ...,n · 
productos, en lugar de atener t :1 la 
aprobación del fisióloQ"o, el farmHcéu­
tico o el jefe de clínica, científico y 
recto qne busca únicamente la verdarl. 
El experimentador necesita por consi­
guiente, amplias facilidade para ernrn­
yar nul'VOS método o remedio peli­
grosos de confiar al criterio del médico 
general. 

Se ha puesto a la ruoda del día la 
administración de drog-a . ueros y 
vacunas por la vía intravenosa. El 
uso frecuente de este método para 
administrar la arsenamina y otros 
productos arseniados ha infundido un 
sentimiento de seguridad para intro­
ducir de esta manera en el organi mo 
gran diversidad de preparaciones que 
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ante se administraban solamente por 
la boca o mediante inyecciones hipo­
dérmicas. En un catálogo reciente ele 
ampolletas de soluciones para uso in­
travenoso, lanzado por cierta easa ma-
11 ufacturera de drogas, fig-uran hierro 
y ar énico, ioduro de sodio, salicilato 
de sodio, clorhidrato de mercurio, qui­
nina, guayacol, <Ylicerofosfato de so­
ctio, digitalina, hexam<'tilamina agua 
de tilada est •rilizada, etc., etc. Es 
cierto que a menudo es conveniente 
introduc.:ir la digitalina por la vía in­
travenosa cuando e requiere acción 
inmediata. pero en la mayor pHrte de 
lo ca os es , uficiente administrarla 
por la boca. Del münno modo puedo 
administrarse la quiniirn por la vía 
intravenosa, en ca os perniciosos de 
mahria, raro en lo E tados Unidos, 
aunque parece uperfluo apelar a este 
mediu en el tratamiento ordinario de 
' ta enfermedad . .Mas, ¿qué se va ga­
nando con elegir el método intravenoso 
respecto de otras drog•1 ? ¿,Hay alguna 
pru0ba de que son mús eficaces ad­
mini trada de esta manera que ad­
ministradas por la b0ca o mediante 
inyeccione bipodérmic�s? Si no la hay, 
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¿no sería más di creto considerar la 
po ibilidade de dañar al paciente 
anojando así substancia extrañas en 
la corriente de la sangre? r i aun la 
solución fisiológica o «normal:> de 
cloruro de sodio e tá libre de objecio­
ues y peligros cnando e introduce 
abundantemente en las venas. Dicha 
solución no hace sino aproximar e a 
la densidad del suero de un individuo 
sano; rara vez es normal o i otónicn 
en malas condicione de alud. Vario. 
paciente han muerto a con ecuencia 
de inyecciones intravenosas de solu­
ciones salinas, uuo de ellos bajo mi 
propia observación. En una de nues­
tras importantes clínicas ele hospitales 
están prohibidas la inyecciones intra­
venosas de soluciones alinas, salvo en 
casos extremos, siendo la hipoderruo­
terapia el método acostumbrado. Una 
olución ya sea hipertónica o hipotó­

nica es capaz de alterar profundamente 
el equilibrio salirrn en la sangre y pro­
ducir daño al paciente, en tanto que 
no existe tal peligro con las soluciones 
inyectadas hipodérmicamente. El «agua 
destilada esterilizada», que se vende en 
ampolletas que contienen de 5 a 100 
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centímetrc cúbicos es, por de contado, 
altamente hipotónica y disminuye rápi­
damente los corpúsculos rojo'. Es una 
hemoli ina. 

La inyección iutravenosa de muchas 
de e tas prt>paraciones parece del todo 
innece aria para obtener el efecto com­
pleto de la droga, y sus peligros no 
son meno reales porque no se perciban 
a primera vista. 

La terapéutica de la vacuna se ha 
llevado también al extremo. Las va­
cunas deben emplearse solamente para 
coro batir condiciones en que experi­
mentos cuidadu:;os hayan demostrado 
u valor. La vacunación de mérito

incue ·tionable e· la vacuna profiláctica
que se aplica contra la viruelas y el
tifo. E ·tá comprobada. la conveniencia
de administrar estafilococos en casos
de furunculo i . bacilos de colon para
ciertas infecciones crónicas de la orina,
o-onococos para la gonorrea artrítica,
tuberculina para ciertas lesiones tuber­
culosa· crónicas. pólenes para la fiebre
catarral intermitente o fiebre del heno,
y vacunas antó2·ena para alguno
caso de asma bronquial bacteria].
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Todas estas vacunas se aplican hipo­
dérmicarnente. Es cierto que la va­
cunas de bacterias, inyectadas por la 
vía intravenosa con el objeto de pro­
ducir nna reacción no específica, han 
ejercido influencia favorable en algu­
nos ca o de artritis y de iriti , pero 
sería preferible dejar este difícil ramo 
de la terapéutica en manos de expe­
rimeotadores clínicos competentes bas­
ta que sea posible determinar us ver­
daderas posibilidades. Las numerosas 
vacunas usadas para la prevención y 
tratamiento de los resfriados, influenza 
y otra afecciones de los óro-anos re • 
piratorio se fundan en teorías y prác­
tieas dudosas. Ademá,, no faltan ejem­
plos que demuestran que pueden cansar 
daño positivo al paciente. El concepto 
de la vacuna polivalente es poco cien­
tífico y representa un obstáculo para 
la terapéutica racional. 

La terapéutica endocrina! se ha con­
quistado lugar muy preeminente con 
motivo de los admirables beneficios re• 
portados por el extracto de la glándula 
tiroides y la tiroaina en ca o de hi­
potiroidismo, y también por el tra-
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tarniento de la diabetes con la insu• 
lina. 

Es asimismo satisfactoria la influencia 
correctiva de las inyecciones de extrac­
to de pituitaria en la diabetes insípida. 
Estos resultados, obtenidos mediante 
laborío os esfuerzos de sabios erudi• 
tos, han tentado a los médicos a ad· 
mini trar sub 'tancias endocrinales en 
casos de supnestH deficiencia de cual• 
quiera de las glándL1las simples. La 
substancia ovárica puede ejercer al• 
guna in.fluencia sobre las funciones del 
ovario, pero los informes de fisiólogos 
experimentadores y e tudiantes de me­
dicina digno de confianza, apoyan es­
casamente la creencia de que la ad­
ministración de preparaciones de su­
prarrenal, hipofi is, timo, páncreas o 
teste, produzca los efectos caracterís­
ticos de estas g-lándulas en el or-
·anismo. La facultad de medicina. dis­

puesta iempre a acatar ln autoridad
y guía de los abios en cuanto se re­
fiere a victorio ·o a vanee, se rebela
contra e ta autoridad y dirección cuan­
do la orden es detenerse. La terapéutica
poliglandular ha reemplazado las anti-
1.TUa recetas a la diabla con su aven-
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turnda diagnosis y u e timación emo­
cional de los re ... ultado . 

Uno de lo ejemplo má flagrante 
de los peligros de la terapéntica irra­
cioilal es el abuso del permi o que 
tienen los médicos para recetar alco­
hol. Es perfectamente sabido que la 
mayor parte del licor obtenido con 
permiso médico no e de tina al tra­
tamiento de enfermedade . Júzgue e 
como se quiera individualmente la lPy 
Volstead, estarnos moralmente obliga­
dos a re tringir la pre cripción del al­
cohol a fines medicinales. Vender rece­
tas en blanco a los farmacéuticos es peor 
qn dividir los honorarios, y debería 
ser motivo snficiente para expulsar de 
la American Medical As ociation a 
quienes se hacen culpables de tal trans­
gresión. 

El libre empleo de la heroína pue­
de calificarse más bien de indiscreto 
que de irracional. Todos estamos con­
vencidos del aumento enorme en el 
número de adicto a la heroína, so 
brevenido en años recientes, y de la 
tendencia de este hábito a convertir 
personas normales en malhechores. De-
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beríamos aseg-urarno como médico� de 
que este hábito no se origine en el uso 
frecuente de la heroína en recetas para 
calmar la tos, especialmente cuando el 
iodo ofrece un substituto satisfactorio 
sin el peligro de inducir a tan lamen­
table afición. El per onal médico de 
dos grandes bospital�s de Chicago ha 
decidido omitir el uso de la heroína, 
salvo en casos impre cindi"ble . La 
adopción general de e ta práctica con­
tribuiría en o-ran manera a eliminar el 
pelio-ro de la heroína. 

La terapéutica racional puede esti­
mularse mediante un e tndio detenido 
de las enfermedades crónicas y del 
efecto definitivo de cualquier trata­
miento específico de dichas enferme­
dades. Ma ken ie y otros hun in i tido 
vigo!·o amente en la nece idad de ob­
. ervar con atención máa cuidado a lus 
comienzos de la dolencia. El e tndio 
de los resultados finales del tratamien­
to de la enfermedade: erónicas es 
ig·ualmente importante. Los minuciosos 
informe de Josliu obre un numero o 
g-rnpo de pacientes afectados de <lia­
betes, extendiéndo ·e por un período 

357 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



de muchos aflos, demue tran de ma­
nera convincente el valor de tale, ob­
servaciones. NeceRitamo dato, más 
completo acerca del re. ultado final 
de la práctica, muy corriente ahora, 
de remover los focos de infección con 
el objeto de determinar haRta qué punto 
es posible evitar por e te medio la re­
CUl'rencia de la artriti y de la endo­
carditis. Es nece, ario conocPr la hi -
toria de un largo período de la vida 
de muchos paciente qne , ufran de 
endocarditis bacteria!, anteR de e ta­
blecer de manera definitiva el valor o 
la nulidad de cualquiera terapéutica 
especial. uestro hospitales y clínic·as 
deberían considerar importante función 
que les atafle, la de llevar un inventario 
de los resultados finales del tratamiento 
de muchas enfermedades por varios 
años después que el paciente haya 
salido del hospital. 

Se estimularía en gran manera una 
terapéutica racional y saludable i los 
médicos en general otorgaran mayor 
atención a los informes del Council on 
Pharmacy and Chemistry. Casi toda 
medicación de valor que no figure en 
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el National Formulm·y, se encontrará 
en el catálogo de los New and Nonof­
ficial Remedies. Los remedios qne no 
han obtenido la aprnbación del Consejo 
son, con escasas excepciones, prepara­
ciones de manufactura o explotación 
dudosas, y a las que se ha dado nn 
nombre engañoso o carecen absoluta­
mente de valor terapéutico. Por de 
contado, la inclusión de una medicina 
en el catálogo no quiere decir que el 
Consejo garantice su eficacia, siendo 
el médico el llamado a decidir esta 
cuestión. Las razones que indncen al 
Consejo a rechazar una preparación, 
son las mi roa que inducirían a cual­
qui ra persona al tanto de los hechos 
a tomar e ta actitud. 

Las innovaciones en el tratamiento 
de algnna enfermedad parecen a me­
nudo traer fama al promotor, pero a 
la larga una terapéutica racional se 
O'ranjea la confianza del público y es 
la que pone la práctica de la medicina 
a la altura de una profesión científica. 

De Tnte1·-.l111él'ica, marzo de 1925). 
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El monarquismo va P. identemente 
ganando terreno en el mundo, preci­
samente t!Il el momento en qne se le 
daba por mt1erto y muy muerto. Dia­
rios, revistas de primer orden. in, titu­
tos de conferencias, congreso , de todo 
tiene ahora con gran lujo. Tal ange 
del realismo, lo han traído mud1as 
cosas: las dcsilu iones de la repúbli­
ca: el asco provorado por el ufrngio 
univer al: el honor que inspira el 
gobierno de la fuerza bruta o gobier­
no de las mayorías o gobierno de los 
peores, según �e quiera designar: la 
inseguridad democl'ática: h.1 vanidad 
de los presidentes: la dispendiosa, inútil 
y caótica labor de las cámaras: la 
multiplicació1t fabulosa de los funcio­
narios: las dilapidacione casi incesan­
tes de los salteádores del poder, cuyo 
intereses persot1ales, pasajero , están 
divorciados del interé::i general, per­
manente: la centralización paralizante 
a la cual han llegado las democracia . 
haciendo del Estado un mon. truo que 
absorbe todo y ahoga la libertad. 

Así, pues, si la hi toria secular d 
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las monarquías desbarata la argumen• 
tación de los realistas que quisieran 
de3andar el camino-ni más ni menos 
de como lo quieren desandar a su vez 
los locos demócratas wilsonistas-, la, 
historia relativamente corta de las 
repúblicas basta ya para hacer caer la 
venda de los ojos de los republicanos 
honrados. Hay que reformar la monar­
quía o hay que reformar la república. 

¿Qué hacer, por consiguiente? 
Existe un positivismo político, idén­

tico en el fondo al positivismo filosó­
fico de Taine o Claudio Bernard, el 
cual se limita al reconocimiento de 
los hechos y al establecimiento de las 
reglas de acción sugeridas directamen­
te por dichos hecho . E te positivismo 
es modesto: sabe esperar: siempre es­
pera. no cruzándose de brazos, sino 
pro iguiendo con inquebrantable cons­
tancia la rebusca de la verdad. r o la 
verdad lejana, ino la verdad próxima: 
la verdad accesible. EHte positivismo 
se ab tiene ante los grandes problemas: 
se aplica sólo a los pequeños,-a los 
que le parecen pequeños. Poco a poco 
va formando su cadena: si le falta un 
eslabón no lo inventa, se pára a bus-
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carlo. No es reaccionario ni e' revo­
lucionario; no es monárquico ni repu­
blicano; no es socialista ni ácrata; 
no es capitalista ni bolchevique. A él 
pertenezco. 

Ahora bien, este positivi mo e tá 
ante todo convencido de que los male 
evitables son producto de la io-noran­
cia: que la salvación e hará por la 
difusión de la verdad demostrable: 
que, mejorados los individuos por la 
INSTRucc10N positiva, se mejorará el 
conjunto: que la cristalización política 
o manera de agrupamiento social de­
pende absolutamente de las unidades
que se agrupan. Y de esta convicción
saca su primer regla de actividad y
�l primer punto ele su programa polí­
tico: instruirse sin prejuicios ni pre­
venciones e impedir la intervención 
estatua! restrictiva de las inic:ativas 
docentes privadas--visibles o invisi­
bles-. El Estado no puede imitruir, 
porque el Estad0 es precisamente la 
mayoría que necesita �r instruida. El 
alto saber reside siempre n las mi­
noría . A éstas corresponde, pues 
exclusivamente el empeño de la difu­
sión de la verdad. La intervención del 
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E tado en la enseñanza se inicia como 
un beneficio, corno un favor de los 
más en pro de los menoe; pero termi­
na pronto en un mal: la retardación 
del progreso. Digo retardación, no digo 
estancamiento ni muerte•, porque las 
minorías disponen todavía de la im­
prenta y otros medios de acción que 
escapan en parte al control estatual, 
y que escaparán cada vez más, yo lo 
espero, si es que puede aplicarse al 
Estado aquello de que quien mucho 
abarca, poco aprieta. ¡Tan cierto es 
que no hay mal que no se cierre a 
sí mismo el camino! 

Este anti-estatismo positivista se 
aplica luégo a todo cuanto constituye 
la cultura nacional: desarrollo de las 
industrias y del comercio, facilitación 
de las comunicaciones, etc. Y los otros 
puntos de nue tro programa político 
se resumen en una palabra: REDUCCIÓN

DEL PODER CE TRAL a sus funciones 
esenciales de defensa exterior y man­
tenimiento del orden interior, y re­
ducción del número d·e cabezas que 
han de ejercer dicho poder. 

Hasta aquf estamos de acuerdo to­
dos lo. individualistas positivistas. Las 
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divergencias suro-en apenas se no 
pregunta: ¿Cómo ha de hacer e la 
elección de este poder central? ¿Cuán­
tas cabezas han de formarlo? ¿Cuáuto 
tiempo durará en sus funciones? 

Para responder, tenemos que dejar 
nuestros asiento . 

Viene ahora una divngación fuéra 
del campo del positivi mo. 

Hemos convenido en que las fun­
ciones del poder central deben reducir e 
al mantenimiento del orden interior 
y a la defensa exterior. Sólo para 
esta defensa cabe, pues, hablar de 
uniones entre los Estados y ello mien­
tras no se realice la sociedad jurídica 
de las naciones. 

Supóngase que hemos convenido 
también en que dicho poder sea ejer­
cido por una sola cabeza. ¿Quién la 
escoge y cómo la escoo·e? 

Supóngase encontrado el medio de 
adivinar o prever las capacid¡des de 
una persona para el ejercici<I de fun­
ciones que no ha desempeñado nunca 
anteriormente. Supóngase además que 
la elección ha sido encomendada, para 
mayor garantía, a los rep1 esentantes 
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de las grandes corporaciones perma­
nentes del Estado: colegios de juriscon­
sultos (con sus tribunales de justicia), 
colegios de médicos y :fisiólogos (con 
sus consejos de higiene), de ingenieros 
(con sus cuerpos de peritos), federa­
ciones de obreros, etc., etc. Supóngase, 
por último, que dichos representantes 
han redactado la Carta fundamental, 
tan conci a y clarn como es de desear. 
¿Cuál sería el período de vig1:mcia de 
esta Carta? ¿Cuál sería el período del 
gobierno central aceptado? ¿Diez años? 
¿Cómo conciliar la nécesidad de ESTA·

BILIDAD, sin la cual la vida social se 
con vierte en j ueo-o de holsín, y la 
necesidad de CAMBIO VENT..lJO o, lo cual 
constituye el progreso? 

La naturaleza perpetúa y conserva 
mediante la herencia y perfecciona 
mediante mutaciones provocadas por 
el medio. ¿Cómo imitarla? La herencia 
en el gobierno tiene la indiscutible 
ventaja de hacer coincidir los intere­
ses de la familia gobernante con los 
intereses de la nación; pero tiene a la 
par muchos inconvenientes, harto co­
nocidos para que haya urgencia de 
eñalarlos.-E. J. R. 
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Dn. Carlos Qagini 

HA MUERTO 

. 

IJO de don Pedro Gagini-maestro 
de obras suizo-y de doña Eme­
reociana Chavarría, nació don 

Carlos en San José, en el mes de mayo 
del año 1865. Por parte de madre, 
perteneció a la familia del ilustre Mi­
nistro de Instrucción Pública don Mauro 
Fernández y de los señores Chavarría 
Mora. 

Don Carlos Gagini se desarrolló con 
sana precocidad. Era un niño y pare­
cía un adolescente; robusto, entendido 
y juguetón cual pocos. Llegado apenas 
a la pubertad, tenía ya el aspecto de 
un hombre hecho, no obstante su irre­
sistible propensión a la risa, propensión 
feliz que resistió al avance de la edad, 
según se observa en las per onas de 
muy lozana imaginación. 
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Contaría unos 17 años cuando ter­
minaba los estudios de colegio y, 
muerto el padre, se ponía al frente 
de su casa, atendiendo a madre y 
hermanas, con la exio-ua ganancia que 
le producían sus primeros servicios 
en la enseñanza pública y en la pri­
vada. Durante los cuarenta y tres años 
tran curridos desde entonces, no cesó 
don Carlos Gagini de esparcir sus 
luce8 y sus bondades. 

Muy joven también, contrajo matri­
monio con la señorita AniLa Mora Ca­
ña , formando un hogar en el que 
reinaron perennemente la placidez y 
la bucua armonía. hasta el momento 
de la muerte .de la bella compañera, 
hace pocos años. 

"' 

Don Carlos Gagini fué mucho ma or 
que yo en estatura y ea ilustración. 
Todos lo sabéi . Lo que no sabéis es 
que la diferencia en años no pasó de 
cuatro. 

Fué mi maestro de gramática en 
nna de las escuelas primarias privadas 
que había en Costa-Rica antes de la cen­
tralización ministerial de la enseñanza. 

Fué luégo aunque por muy corto 
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tiempo, mi maestro de latín en el 
«Instituto Nacional>, de grata memo­
ria. Y, por último. fué mi maestro 
particular de filosofía en los meses 
siguientes al de mi salida dd «Insti- . 
tuto Universitario», poco antes de su 
clausura. 

Más tarde, a mi regreso de Francia, 
trabajé bajo su dirección en el «Liceo 
de Costa-Rica»-años 1 95, 6, 7-
como profesor de física química e 
higiene. ¿Puede el discípulo y profesor 
subalterno emitir una. apreciación ju ta 
respecto Jel antiguo mae tro y direc­
tor? Pienso que sí en mi caso: cuando 
han pasado mucl:!Ds años, cuando se 
ha viajado mucho, cuando úno ha 
conocido muchos hombres y estableci­
mientos de enseñanza y sobre todo, 
cuando las circnn tancias son tales 
que la gloria del maestro o director 
no puede recaer obre el dí cípulo o 
subalterno que habla. Voy, pues, a 
emitir mi apreciación, en cortos tér­
minos. 

Como profesor de idioma costarri­
cense y de filosofía, don Carlos Gagini 
realizó el mejor tipo de su tiempo, 
tanto en el campo de la enseñanza 
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escolar (en todos nuestros principales 
establecimientos) como en el de la 
enseñanza por el libro-campo muchí­
simo más extenso e importante. Ahí 
están para probar esta última afirma­
ción las obras ya publicadas: 

El Vocabulario de los niños (2 volúmenes) 

El Vocabula1·io de las escuelas 

El Lecto1· Costarricense (4 volúmenes) 

Elementos de gramática castellana (3" Ed.) 

Eje1·cicios de Lenguaje Castellano 

Dicciona?'io de ba1·ba1·ismos y proi1incialis-

mos de Costa Rica 

La lengua de Té1Taba 

Los abo1'igenes de Costa Rica 

ociones de Psicolog ia 

Dicciona?'io de costa1Tiqueñismos 

La Ciencia y la Metafisica 

Como director de escuelas o colegios, 
no merece don Carlos Gagini un elo­
crio comparable al que acabo de tri­
butar al simple profesor; pero puedo 
y debo declarar cuán preciosas me 
parecen ahora la libertad de acción 
y la marcada preferencia concedidas 
iempre por él a los profesores de 
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ciencias positivas en las e cuelas y 
en los colegios que dirigió: 

Escuelas de Alajuela (a la edad de 
20 años, en 1885-1886). 

Instituto de Alajuela (1893-189-1). 

Liceo de Costa Rica (1895 a 1 99). 

Liceo Santaneco, República del al

vador (1904 a 1907). 

Liceo de Heredia (1909 a 1914). 

Escuela Normal (1918). 

La obra pedagógica de don Carlo 
Gagini no puede ser señalada en po­
cos renglones. o hay forma de acti­
vidad docente en que no e ejercitara: 
redacción de programas de enseñanza 
primaria, planes de e tnclio de segun­
da, proyecto de reforma general de 
la «Ley de educación>, historia de la 
instrucción pública en Cost, -Rica, etc. 

En 1908 desempeñó la sub ecretaría 
de Estado en el Despacho de Iu trucción 
Pública. Este ejercicio constituye para 
mí el único error grave cometido por 
don Carlos Gagini en su carrera de 
pedagogo. En el ministerio, a1·ó en el

mar, ni má.s ni menos que us prede-
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cesores y sucesores. Fuéra del orga­
nismo universitario, todo lo que el 
po1ítico hace, asumiendo indebidamen­
la dirección suprema de las escuelas, 
es flor de un día-cuando a flor alcanza. 

Don Carlos Gagini no sirvió al país 
únicamente en el ramo de la enseñan­
za. Dirigió la Biblioteca Nacional (años 
1915 a 1918) y la Imprenta Tacional. 
Publicó dos libro,• de cuentos: Cha­
marasca y Cuentos G1·ise.s. E cribió una 
novela- El á1·bol enferrno-y varias co­
medias ·y zarzuelas: Las cuatro y tres 
cuartos, El Marqués de Talamanca, Los 
Pretendientes, Tofw, Don Concepción, 
El Candidato, etc. Colaboró además 
en incontables oca iones en diversos 
diarios y revi tas ora en prosa, ora 
en verso, obedeciendo siempre a su 
divisa, humana y fecunda, «POR LA

CIE CIA Y POR EL ARTE� . 

ELi.11s J IMÉ EZ RoJ AS
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LLÉNALO DE AMOR 

Siempre que haya un hueco en tu vida, 
llénalo de amor. 

Adolescente, joven, viejo, siempre que haya 
un hueco en tu vida, llénalo de amor. 

En cuanto sepas que tienes delante de tí 
un tiempo baldío, ve a buscar el amor. 

No pienses: «sufriré>. 

No pienses: «me engañarán>. 

No pienses: «dudaré». 

Ve, simplemente, diáfanamente, regocijada­
mente en busca del amor. 

¿Qué índole de amor? No importa: todo amor 
está lleno de excelencia y de nobleza. 

Ama como puedas, ama a quien puedas, 
ama todo lo que puedas ... , pero ama siem­
pre. 

No te preocu s de la finalidad de tu amor 

El lleva en sí mismo su finalidad. 

No te juzgues incompleto porque no respon 
den a tus ternuras; el amor lleva en sí su 
propia plenitud. 

Siempre que haya un hueco en tu vida. 
llénalo de amor. 

AMADO NERVO 
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toda vía un cáncer de la laringe; pero 

no he encontrado jamás pcr ona con 

cáncer en esta región que no hayan 

sido fumadoras (principalmente de ci­

garrillos). La sífilis en estos ca o pre­

para admirablemente el terreno para. 

la cancerización» .-Lerrnoyez. 

* 
* :le 

Bien sabido es que el hiposulfito de 

sodio es uno de los mejores recursos 

para combatir las dermitis arsenicales 

producidas por los arsenobenzole : los 

médicos franceses lo han descubierto 

desde hace algún tiempo. Pues bien, 

en mi práctica privada he podido con­

firmar el hecho. Reflexionando sobre 

el procedimiento y basándome en la 

acción química que dicha sal pudiera 

producir en el organi 'IDO intoxicado 

por el arsénico, he usado conjunta­

mente con el sulfar enol una solución 

débil de hiposulfito, logrando prevenir 
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sangrar a los enfermos según se hacía 

antes. Basta retirar 2 ce. de sangre e 

inyectarlos diluidos en agua (3."' dilu­

ción decimal), con instrumentos asép­

ticos. Esta operación, sencilla en apa­

riencia, no debe ser practicada sino por 

médicos expertos y que tengan a su 

disposición cuanto precisa para com­

batir, si el caso se presenta, los posibles 1 

síntomas anafilácticos dependientes de 

la susceptibilidad de los individuos. 
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Como físico, he hecho yo también 
la muy conocida observación relativa 
a los colores complementarios: mirando 
fijamente una cruz roja y dirigiendo 
después la vista hacia un campo blan­
co, aparece una cruz verde. 

De un modo semejante, cuando 
medito acerca de la obra que realiza 
La C1·uz Roja, cruz que es hoy símbolo 
del más vivo alttuismo, se me aparece 
en el horizonte una cruz verde, símbolo 
de mi esperan:r.a de que ha de venir 
el día en que La Cruz Roja no sea ya 
necesaria. 

ELíAS JIMÉ EZ ROJAS 
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